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Se murmura. . . 
que los r accionarios se empe-

gan en gr i ta r viva Cris to-Rey. 
. . .que son tan duros de sesera 

que no hay ' uien les haga compren-
der que Cr ' to dijo que su reinado 
no el dé ' -e mundo. 

. . .que ios pedernales se e s tán 
agotando porque de ellos hacen ca-
bezotas l e cavernícolas. 

. . .qu José Mar ía L a r r a ñ a g a , el 
banque< t que faci l i taba la evasión de 
capital ' i, ha oaído en manos de la 
jus t ic i" . , ., ' , 1 

. . . jue a ese José María,- si;. Jo-
s i l i a r í a , n o ; José María , se le 
débr nptfcar con todo rn:ur la L e y 
d« üe fensa de la Rfcpúblioa; 

. . . que cont inúan las mul tas oon-
t r provocadores de incidentes de 
c .rácter religioso. 

. . .que , de segui r as í , no vaft a 
bas tar frdos los tésoros que cuelgan 
de las imágenes de los santos para 
poder pagarlas . 

. . .que el Gobierno debiera ha-
cerse cargo de esos tesoros, con los 
que se podría hacer f ren te a la cri-
sis obrera. . . 

. . .qu« esto lo verla Dios efl» mis 
buenos ojos que no viéndolos im-
productibles • inútiles adornando 
imágenes. 

C O H E T E S 
No se canse el «efior Calvo' I 

Sotelo escribiendo artículos pa-
ra demostrar lo indemostrable. ^ 

E l saqueo a la Hacienda es-', 
pafioli por él realizado no es co-
ta que se pueda escamotear. 

Lo que ha .de hacer es callar,-, 
o si es que quiere hablar,. pre-j-.H 
Réntese a los jpoce» que le andan 
Jjusoandp y parlamentar* eoJ»| 
ellos. ' u. . -

Llegó primero de mes, y losU 
diputados cavernícolas que se re-K 
tiraron del Parlamento acudie-g 
ron, como un solo hombre," a co-
brar la» mil pesetejss del ala. 
Como que una cosa e« abstenerse 
de hablar y otra abstenerse de 
comer. 1 , 

E n Holanda se han celobrado • 
manifestaciones protestando de 
que la República española haya 
acordado la «puls ión de los je-
suítas. M 1 

¿Qué les importará £ los ho-
landeses las .sosas de nuestra 
casal ¡I 

Si k hacen por amor a la 
orden ignaciana, pueden llevarse 
todos los jesuítas existentes en 
nuestro país, [pero sin dejarse 
unol .Y todos contentos. 

W I T I Z A 

I Ahí va esa mosca I 
¡I W i t i z a l I Casi nadie f u é 
el pollo I Jue rgu i s ta , pen-
denciero, borracho y rey 
por la gracia de Dios. 

. N o hay historiador que 
sepa nada bueno d e él. Te-
nía más mujeres que el 
coro de Apolo, y mA* hi-
jos que las once mil vír-
genes. 

Reun ió el X V I I I Con-
cilio de Toledo (70a) pa-
ra- Que los chupópteros d e 
clero le apoyasen, como ha 
bioñ apoyado a tantos otros 
bandidos coronados. 

Sus crímenes y cana-
lladas fueron infinitas, y 
cutre tales, se destacan Ion 
asesinatos de Teodof r rdo y 
Favi la , duques d e Córdo-
ba. y Cantabr ia . Es tos al 
morir .dejaron cada uno u n 
h i jo : Rodr igo y l 'e layo. 

Cabreados loa ciudada-
nos de t an t a brutal idad se 
sublevaron en Andalucía , 
y proclamaron rey a Ko 
drigo. 

Wl t i za fué derrotado y 
encerrado en Córdoba, don-
de le sacaron los ojos pa-
ra que n o pudiese ir al ci-
ne. M u r i ó el afio 709 
L>. de J . 

D O N R O D R I G O 

E s t e don Rodr igo no es. 
como podrían ustedes creer 
el político que todos con" 
ccmos ; este don Rodrigo 
ora, nada menos, que el ie-y 
godo, famoso por sus aven-
turas galantes y sus derro-
tas bélicas. 

. Cuando el señor Wrt iza 
fué dádo de ba ja en el es-
calafón regio, subió al t ro-
no Rodrigo, como podía 
haber subido al tobogán o 

al Cerro de los Angeles. 
L o s hi jos de Wi t iza no 

vieron con agrado esto, y 
l e acuerdo con u n obispo-
te más fa r ruco que Segura , 
l lamado don Oppas , prepa-
reron u n enredo digno de 
ser representado en Mar-
tín, si el tiempo no lo im-
pide. Consist ió en hacer 
l ú e el rey viese a una ni-
5a pera, hi ja del conde don 
Julián, y que ésta pus'ie-flé 
al idiota corónado n p u n t o 
de caramelo. F lor inda (») 
"I<a Cava" , , que así era 
T.ombrada la tal, f ué <'ts-
f u é s a decirle a su seflor 
padre que do» Rodr igo ts 
había magreado en el Real 
Cinema, cosa que é i t e es-
cuchó encolerizado, ju rando 
?omerse , los menudil los de 
Rodrigo. 

D e aenerdb el conde cor 
TIPOS moros , acnbaditos de 
llegar, y mandados por M i -
za" y Ts r i f , y los soldado» 
del .duque Teodomiro , se 
liaron a t rastazos con los 
í*li)ados del rey godo, jun-
to ¡vi' río Guadalete, para 
lavar el honor de F lof inda 
y tomarse una» copas en 
Jc ie r , n ' ie es taba m u y cer-
ca de allí. 

D o n Oppar y los hijo» 
•le Wi t i zá , q u e fingían 
amistad a don Rodr igo , le 
raieionaron en pleno com 

bate, y esto f u é causa di 
<(ne acabasen las aventu-
ras de don Rodr igo , pues 
la d iñó ahogado al metof 
'ó« pies en el dichoso río. 
(Afio 711, a las cinco y 
media de la tarde. ICora 
if-ci.-.l del reloj de Gobcr-
lación.) 

D ® N T E L A V O 

E l fin desastroso de don 
Rodrigo hizo que los mo-
¿¡Vos dominasen en casi t " -

IH España , excepto en los 
.nontes de As tur ias , donde 
je reg ían por Pe layo y el 
código de Galo P o n t e el 
•-esto de las huestes cris-
t ianas. 

E n t r e los peDascales, y 
".(¡mentándose de bellotas y 
eche condensada, estaban 
os rebeldes esperando la 

primer ocasión d e sa l i r ; 
pero n o necesi taron hacer-
lo. pues los sarracenos fue-
ron en su busca. Hítenos 

cavernícolas los d e l 'e layo, 
-se hicieron fuer tes en u n a 
s'i.an cueva, de seis mil 
kilómetros cuadrados y u n 
Vfetro-Goldwyn, donde es-
pejaron la llegada d e los 
hijos de Mahoma y " L a 
1 ciña m o r a " . 

Se decidieron los moros 
y fueron al a t a q u e ; pero 
cometieron la tonter ía de ir 
uno n uno y, claro, con-
forme l lenaban Ies daban 
la punt i l la , y a o t ra cosa, 
mar ípn .a . 

I I av pruebas ( t an cier-
tas como la existencia del 
L i m h o í • de que u n escua-
Irón de guardias de la po-
r ra . a cuyo f ren te t ro taba 
Pclavo, f u é quien decidió 
U victoria, pues lo primero 
que hicieron f u é p a r a r la 
[circulación, y la sangre mo-
ra dejó de circular, cau-
sando asi la muer te de in-
finidad de moros. (Alio 719) 

M u y contentos po r tal 
hazaña, los niños y mili-
tares proclamaron rey al 
«leflor Pelayo, quien, muy 
agradecido, pronunció un 
discurso elogiando al cuerpo 
do serenos, que pres tó sus 
faroles para que los Cris-
ti.- pos luchasen lo m á s 
" a l u m b r a o s " posible. 

E n 737 mur ió Pe layo, 
y " E l Siglo F u t u r o " le 
dedicó un bello art iculo ne-
crológico, firmado por Mu-
ñoz Seca. 

Se asegura.-. 
. . .que Azaña dice que se dife-

rencia del Pa ra í so en que en el 
Pa ra í so 1' Adán , y a él no se " l a 
d a n " . . ' 

. . .que los cavernícolas parecen 
af i ladores ; i es tán que echan chis-
pas!'. . .. ^ s S R H l l 

. . .que la mi rada de Gutiérrez 
parece un recién nacido, porque " l la -
m e a " . ' V . " ^ . " * - - . " . ^ _ 

. . .que los curas , para ser creí-
dos, necesitan inventar muchos em-
bustes : " ^ S j K K K K K ^ t í f . i 

. . .que en el palacio ex real ya 
no se ve ni una " m o s c a . . . " desde 
que se ha disuelto el cuerpo de Ala-
barderos. 

. . .que en Ing l a t e r r a han adelga-
zado todos, porque han perdido mu-
chas l ibras. 

. . . que cierto popular su je to pare-
ce ser u n fabr icante de bordados, 
porque ha tenido u n hijo "en t re -
dos"^. 

. . . que los enemigos de la Repú -
blica son como los jugadores de bi-
l l a r : i hacen correr cada bola l 

. . . que los funcionarios del Es t a -
do que se retiren ¡ t r a b a j a r á n ahora 
más que nunca I 

. . .que la clerical la vive en ple-
no verano, porque t iene helado. . . 
el hado adverso. 

1 

— M u c h b s hombres inteligentes apo-
yan a la Religión. . 

— S I ; pero desapoyan a los religio-
sos. | Gomo que si los apoyasen no 
serian inteligentes I 

"Hoy como ayer, mañana- co-
mo hoy. . . " 

E n tiempos de la monarquía 
—q. e. p. d.—era. corriente ver 
a un abogado en Guerra, a uu 
médico en M a r i n a a un magis-
trado en Gobernación, on Gracia 
y Justicia a señores Bin "lo uno" 
y sin "lo otro", en Traba jo a 
dormilones, en Instrucción a los 
de fuera del Magisterio, en Es-
tado a los no diplomáticos... y 
etcétera, ote. 

T «1 Gobierno dé la Revolu-
ción llevó a Marina n un hom-
bre de secano y lo cambia a Go-
bernación, y lleva • a Marina a 
un farmacéutico. En vista de lo 
cual parodiamos al tenor de la 
zarzuela ant igua: 

Todo está igual, 
porree que fué ayer. 

C O H E T E S 
E n Rumania y en Bulgaria 

je hacen importantes reducciones 
de funcionarios. 

Por lo visto el "azafiismo" 
se impone on todos los paíseB. 

Lo quo costaban a los espa-
ñoles los frai les y las monjas. 
E n 1845 pagaba el Estado, pe-

setas, 31.373,006 '07. 
E n 1922 pagaba el Estado, pe-

setas, «1.585,030'07. 
En 1030 pagaba el Estado, pe-

setas, GC.008,155'29. 
Si la República no Ies quita 

el pienso, son capaces de meren-
darse la nación. 

IY aun hay idiotas que ata-
can a la República por haber 
votado la separación do la Igle-
sia y el Estado I 

E l señor Royo Villanova dico 
quo es "monárquico vitalicio". 

Y ademíis un idiota. 
Esto último lo decimos nos-

otros. i Qué pasaf 

Al batallador periodista En-
rique Malboysson le han obse-
quiado con—un merecido banque-
te sus correligionarios los repu-
blicanos valencianos. : 

¡Enhorabuena, che! 

Por cierto que los boticarios 
le dieron un banquoto al compa-
ñero Gtral, ministro marítimo. 

Tiso está puesto en ra3ón, 
—sin un comento importuno—, 
pues los bolica/rios son 
fieles en su adoración 
al dios del agua: a Nepiuno. 

Jja Prensa argentina roción 
llegada expone temores razona-
dísimos de que la patá quo la 
República española pega a los 
frai les ocasione una invasión 
tío alimañas de esa especio on la 
Argentina. 

Para el peligro evitar 
del)en dejarlos llegar 
a tanto y tanto maldito, 
y "con mucho evidadito" 
irlos arroiatidn al mar. 

—¡Cal l e , don Cr isós tomol Es toy ate-
r rada I N o hay fe, ni temor de Dios, 
ni respeto a nuest ras flaquezas. 

— ¿ H a dicho usted a "nues t r a s fla-
quezas " i . Ayuntamiento de Madrid



Diga usted: 
. ¿Por qué muchos creían que 
Alfonsín estaba pobre! 
—Porque iba muchas veces "al 

mónte' ;¿ 
¿Hay algún parecido entre 

Cagaucho y Pasos Largos! 
—Sí; se 'parecen en las malas 

faenas. . ' '' 
—¿En qué se parece el ex rey a 

un camello! 
—En que lo han jorobado. 
—¿A qué animal envidia más 

Alfonso! 
—A la araña, porque ella sola 

se fabrica "la tela". 
i Por qué Alfonsín cree que 

j3 republicanos somos grillos! 
—Porque sólo nos concibe en 

iá cárcel. ° • • 
—4 Fué Alfonsín un buen jardi-
i r o ! 
—No. ¡ Tuvo (y tiene) muy ma-

,os pensamientos! 
—¿En qué se parecía Alfonsete. 

¡i "ii telescopio! 
—En que nos hacía ver las es-

ta éilaí¿ -., V ' ' ; «•'; ; 

—¿Por qué Alfonso debió ser 
130 en lugar de 13! 

—Porque no fué sin-cero. 
—¿Por qué Gutiérrez quería 

aprender de carpintero! 
—Para t r aba ja r en el B a n c o -

de España. 
—¿Por qué Alfonsito ya no se 

le parece a un re lo j ! 
—Porque y a no tiene corona. 

—¿Por qué Bomanones se ha 
retirado de la polít ica! 
—Porque quiere estirar la pa ta 

con toda tranquilidad. 
—¿Cuál es la verdad más gran-

de de los que dicen que mueren 
en olor de sant idad! 

—Que lo del olor es lo único que 
no falla. 

—¿Cuál es el colmo de un mo-
nárquico cargado de condecora-
ciones! 

—Morirse por tener una cruz 
más. 

—¿Cómo pretendía ilustrarse 
Alsonsete! 
—Comiendo sopas de letras. 

P E T A R D O S 
En cierto pueblo de la pro-

vincia de Córdoba, un hombre y 
una mujer querían casarse. Es-
to no tiene -nada de particular; 
lo que sí tiene es que la pareja 
en cuestión, prescindiendo del cu-
ra y del Juzgado, se presentó ni 
cabo dé la Guardia civil con la 
pretensión de quo fuera él quien 
les casara. ¿No se t rataba de un 

matrimonio civil! Pues un civil 
tenía que ser el oficiante. La? 
cosas por su nombre. 

El matrimonio católico es ui 
nudo que ata Dios y nadie máf 
lo puede desatar. Lo que los ci-
viles a tan también es difícil de 
que se desate'; además, ellos es-
tán acostumbrados a eso de coger 
un hombre y ajusfarle un par de 
esposas. 

Si cunde el ejemplo, estamos 
viendo matrimonios civiles, ma-
trimonios de seguridad y matri-
monios de asalto. Por más, que 
matrimonios de asalto... de ma-
ta hace ya mucho tiempo que se 
ven. 

L a verdad no puede negarse. 
Vamos a dársela a quien ha di-
cho que Alcalá Zamora y Migue-
Uto Maura han caído en " la zan-
j a do la Iglesia". 

Esa zanja hay que taparla, 
lo pide así la voz pública; 
la abren para la República, 
con idea de enterrarla. 

—¡Y cómo has venido aquí a parar? 
—Pues nada, chica. Se me ocurrió un 

dia gritar: iViva Alfonso XIII, y, 
pá qué te voy a contar I... 

De la Exposición Avícola nacional y caoernfcoia 
Visité la Exposición 

Nacional de Avicultura. 
Caballeros, ] qué hermosura I 
I Jesús y cuánto animal! 
Pavos reales vergonzantes, 
ridículos, chavacanos. 
Que si reales eran antes, 
ahora son republicanos. 
Gallitos alardeando 
do su empaque de matón. 
Sin pluma y cacareando 
como "el gallo de Morón". 
Y gallinas harto finas, 
ya con fa lda o pantalón, 
pero los segundos, son 
todavía más gallinas. 
Muchos pollos tomater s 
con vivos plumajes v; /ios, 
y que fueron "Legionarios" 
de Albiñana, el b: ndolero. 
Vimos ¡nuehos ; unsos mansos, 
llenos de pato- orín, 
quo se pasan todo el día 
en su p¡> ,el": el de gansos. 
Do cotOr.as, un exceso, 
y con receso habladoras. 
|Lo q o rajan horas y horas 1 
Se ' i cen en el Congreso. 
Lechuzas obscurantistas 
q ie hacen trabajos de zapa 

bajo católica capa. 
(Se titulan catequistas.) 
Mochuelo-, de sacristía 
que huy n de la claridad, 
que es .a bella luz del día, 
el sol de la Libertad. 
Presi niendo de espolones 
otro "reyes del cor ra l " ; 
de su condición de real 
I) n descendido a capones, 
buervos peor que chacales 
por cobardes y traidores, 
de entrañas devoradores 
como bestias clericales. 
Y ruiseñores canoros, 
"encanto de la enramada", 
tnriendo los puros oros 
de su voz, sin hacer nada. 
Se vinieron a la mano 
muchas palomas sin hiél, 
con más inocencia que el 
Gobierno republicano. 
Pero entro productos varios, 
"corrientes" y "extraordinarios" 
—Porque ha habido alguno» nue-

[vos—, 
observé que allí ha fal tado 
el product? deseado 
por lo preciso: los huevos. 

BICABDITO 

I Cuidado si hay revistitas y 
p riodiquitos y periodicuchos que 
n :cieroñ y siguen naciendo a la 
B tnbra del gigantesco 14 de 
Abril. 

Y es modelo de estulticia, 
en Madrid y en la Batracia, 

n sapo que no haeo gracia 
ni justicia. 

A los hombrea de LA TBACA 
no les duelen prendas. 

Esto les pasa a los idiotas 
que, siendo republicanos de 
Abril para acá, quieren ser "más 
papistas que el Papa" . 

De aquí que en alguna oca-
sión hayamos piropeado a Osso-
rio y Gallardo, que es un "an-
gelito". 

Y que, "monárquico sin rey", 
está dando lecciones de patrio-
tismo. 

Como ha sucedido al pfrecer 
todo su sentido común a la Ley 
de defensa de la República. Por 
eso la Cámara le admitió su en-
mienda. 

Lo formidable seria 
que, en progresión ascendente, 
le viéramos algún dia 
"ngda más" que Presidente. 

El Ayuntamiento madrileño 
i i a suprimir del magnífico mo-
i mentó del estanque del He tiro, 
Ir pretenciosa figura ecuestre del 
p dre del felón Alfonsete. Mo 
es á mal. 

'I cuerpo al padre han quitado: 
pe. J, por lo que cafijo, 
má. nos hubiera gustado 
que "a tiempo" hubiesen cortado 
la • mala cabeza" al hijo. 

—¿Se ha fijado, padre Simeón, en L A 
T R A C A ? 
—(SJ, sil ¡Cómo combaten nuestras 

naturales flaqueza* I... 

—I Qué lástima que esa ley del. di-
vorcio no se haya aprobado veinte 
afios atrás'! 
—I Calla, tontina, que asi y todo bas-
ante que nos hemos divertido I 

El torpe semblante del clérigo re-
vela los pecaminosos pensamientos que 
anidan bajo su vetusto solideo. | Oh, 
miserias de la carne I 

EL FANT \SMA DE ESPARA 

I Oh, qué filtro envenenado 
me daij en este papel I —I Ay, padre I Yo no lo veo. 

—Pues yo perfectamente. 

Ayuntamiento de Madrid



C08A8 DE LA MON Al tQU I A — D E S D I LA n B i T A U R A C l O M — H A t M E L I fA iOLERO D I A — E N QUE LA WEVOLUOIOD^-MWM U L U B f l g O K B O f l 
S G u a l l B u i L o J i í i J . g 

GRATADO IEI 

¡MXeC|R/)5Í 

El 31, cerca del rio Ker t , Ioi moro» atacaron a 
nuestras mal dirigidas y peor t ratadas tropas, 
siendo fatal para Espafia el resultado del com-
bate. Más de cien soldados murieron, varios 
oficiales, y hubo gran cantidad de heridos. El 
par te oficial dec ia : " E n mi encuentro sostenido 
por nuestras tropas con lo» " i . f l . n , ai bien habla 
que lamentar algunas bui*. -i u iunfo sobre el 
enemigo habia sido d e & i i u u u p o r lo que el 
Gobierno premió con pensiones, cruces j algu-
nas gangas al alto mando, y felicitó a los sol-
dados. E n los padres, hijos y hermanos de los 
que sucumbieron no pudo pensar el Gobierno, 

- 1 • w M M t M 
Mientras unos morían asesinados en Airi>-« y 
otros en Espafia, el rey, el incalificable reyezuelo, 
regresaba a San Sebastián el dia 16 de Agosto 
(.1911), después de asistir a las regatas de Co-
wes, cansado de juergas y medio aniquilado por 
las soberanas pitiqias. El día so fueron muerto* 
más soldados, y el 9 de Septiembre hubo un se-
rio combale, del que sacó Espada un kilómetro 
más de pr fiascos y chumberas, a cambio de mu-
cha, mucha t i n g r e joven y mucha infamia afieja. 
Más huelgas, más tiroteos, más obispos en t ra je 
de luces. 1.a situación nacional no podía ser peor, 

i de Julio i p n . — A todo tren, para que el Papa 
viese cómo fas gastábamos por acá, mandó Al-
fonso, por real decreto, una embajada a Huma, 
compuesta de Navarrorreverter , Zori ta (h i jo) y N a 
talio Rivas. E l Papa los recibió bien, porque eran 
portadores de soberbios regalos y buenos bille-
tes del Banco de Espafla, por los que el Santo Pa -
dre sentía viva simpatía. | Cómo la gozaron en el 
Vaticano los compadres del Borbón 1 Como hom-
bres de peso que eran se aficionaron a las ro-
manas y sudaron el quilo y la " p a s t a " . E l pabe-
llón espafiol quedó a g ran altura, y la conciencia 
de los embajadores más limpia que el bolsillo. 

Mientras en Roma corría el dinero espafiol p i r a 
toda la gente de sotana, en Z a r a n m * cat»' S 
violenta la huelga general, como p r u i » i a a u« 
cargas insoportables que sobre el obrero pesa-
ban. Al grito de rebeldía del proletariado respon-
dió el gr i to de guerra del Gobierno, y de nuevo 
llovió la metralla sobre los t rabajadores . E s 
seguro que de Roma llegarla, para el t iranuelo 
y su patulea, una bendición papal, de esas que 
son bula que santifica cuantos crímenes cometa 
un potentado, ya que el pobrecito representante 
de Cristo necesita mucho dinero, y son los reyes, 

los bandidos que más " g u i t a " le mandan. 

El 5 de / ifmto se insubordinó par te de la do-
tación de U " N u m a n c i a " . Uno de aquellos 
infelices, q- | tuvieron la gallardía de rebelarse 
contra el «potismq, fué fusilsdo, y ocho com-
pafieros »• • 1 condenados a prisión perpetua. 
Asi se ad>< • n t raba la justicia. Como en loa fe-
lices tiemilai le Fernando, Chamorro 7 el Conde 
de Espafia. , (Fusiles, cadenas, tor tura , ferocidad, 
despotismo, siempre despotismo, para mayor glo-
ria del reyezuelo que t iene hoy un regio pan-
teón en E l Escorial, esperando su innoble ca-
rroña, para mayor gloria del muladar de mo-

narcas 1 

Igual que los anteriores ¡ y 10, el 1911 tus pro-
digo en persecuciones, atropellos por autoridades 
infaro -s y mortandad de soldados y obreros. F u é 
un a ito muy digno de Alfonso " E l Afr icano" , 
fiel c ntinuador de la animalidad y degeneración 
de su casta y digno compafiero de los zares ru-
sos, 1 s emperadores teutones y los monarcas de 
Cafrei a o Zululandia. Cuando terminaba el a l o , 
ocurrí otra catástrofe en tierras de Melilla. Un 
nuevo desastre que costó la vida al general Or-
dófiez y a muchos infelices soldados. Los resul-
tados del Tratado de Algeciras. L a grun empresa 

de protectorado estaba dando sus frutos. 

Comprendiendo la reina que a la muer te se debe 
oponer la vida, y creyendo prestar buenos ser-
vicios a la Nación, soltó el cuarto mostrenco 
(esta vez mostrenca) el : o de Diciembre de 1911. 
P a r a resarcir a España de tantas pérdidas, pa-
rió la mujer del rey una monada de niña, a quien 
nombraron Cristina, como podían haber nombra-
do Taquimeca de Tchecoeslovaquia. Por tal mo-
tivo se dió rancho con tocino a la tropa, se cons-
truyeron treinta iglesias más y fueron declarados 
ilustres vagos nacionales, con pensión vitalicia, 
unos cuantos mrandones de ilustre prosapia, que 

andaban avergonzando a la nobleza. 

1913. Los mineros asturianos lucharon denoda-
damente contra la fuerza pública en defensa de 
sus derechos, atropellados por el despotismo rei-
nante. E l rey, sordo al dolor ajeno, no se pre-
ocupaba ni de su hijo Jaime, a quien fué pre-
cisa una delicada operación quirúrgica. Fren te 
a las reclamaciones obreras se ponia la feroz 
amenaza de la fuerza armada, y para seguir lu-
chando contra los rifeños, llegó la ignominia has-
ta crear cuerpos mercenarios con. las más terri-
bles consignas, f t g ú n fotografías y noticias de 
entonces, _ las cabezas de moro eran trofeos m u j 

codiciar"" yor las tropas voluntarias 

I Cuánta ferocidad I | Qué vergonzosa indiferen-
cia ante tan repugnantes hechos I Resuelto lo del 
infante Jaime, el 27 de Junio salió toda la bor-
bónica familia para iniciar su veraneo, . . .y en 
Madrid quedaron algunos ministros y los dipu-
tados que tenian algo .que hacer en propio bene-
ficio. Ya podía arder E s p a ñ a , o reventar el pue-
blo, que Alfonso no movería sus realísimas pa-
tas, a no ser para jugar al tennis, nadar como 
un besugo, montar a la española o montar a la 
inglesa. | Playas santanderinas y playas de San 
Sebastián, cuánta desinfección har ía falta para 

dejaros limpias de la infección "borbónica 1 

El día 29 de Junio de 1912, patrocinado por unos 
cuantos malhechores españoles y lusitanos, to-
mó incremento, en la vecina República de Por-
tugal, el movimiento en favor de la destronada 
familia de los Braganza. P o r fortuna, a pesar del 
dinero y las armas de que disponían, los mo-
nárquicos desalmados fueron batidos en toda re-
gla por el valiente pueblo, fiel defensor de la Re-
pública. Es to lo señalamos como detalle, que 
puede servir de ejemplo a los alfonsinos y cu-
roides, que esperan, agazapados, el momento opor-
tuno para caer como alimañas sobre nuestra bien 
conquistada- -República. Ya lo sabéis, bandidos. 

Y el 8 de Julio, para representar ante el mundo 
una comedia más, el Gobierno dió enérgicas ór-
denes a los gobernadores de nuestras fronteras 
con la joven República a los fiscales de las Au-
diencias para que detuviesen y procesasen a quie-
nes apareciesen mezclados en la conspiración mo-
nárquica, "porque, realizada ésta en España con-
tra una nación amiga, constituye deli to". | P o r 
que fracasó el movimiento I 1Y si hubiesen triun-
fado los :acayos de Manolito " E l Memo" , qué 
habría Hecho su amigo Alfonso el "Pasos-Lar-
gos"? Pero la cosa salió mal y era preciso tragar 

el paquete y dar la sensación de justicia. 

A fir :s de Julio murió la emperatriz del Japón, 
cosa ijue a los españoles nos tenia sin cuidado; 
no ai 1 a la borboneria, que durante diez días, a 
tartit del 30 de Julio,- la familia real vistió rigu-

roso luto. | Qué sentimentales son esta clase de 
bicho I | Seria terrible la impresión que les cau-
só la muerte de la amarilla emperatriz! L o seguro 
es qu se pintó la carátula de amarillo p_»ra que su 

apena fuese más asiática. | Farsante , farsante, far-
d a n t e ... ¿ Y por los soldados llevados al mata-
,jjilerp? ¿Y por los obreros acribillados? ¿Y por los 
tfniños muertos de hambre o de tuberculosis? a Por 
U esos no vestistes luto? | Di , fasante, d i I . . . 
1 • (Continuará.) 

c n a c e s , l e h a b í a n d e t i r a r p o r l a fiando p e r s o n a j e s r e a l e s q u e vi 
b o r d a . i t a b a n M a d x i i a c u d í a a E l E s 

Y l a p r u e b a d e q u e I s a b í a c o r i a l y s e ñ a l a b a l a c o i n c i d e CÍE 
es q u e l a i n m e n s a f o r t u l a a d - b u r l o n a m e n t e d i c i e n d o : 
q u i r i d a p o r él en negó* ios n o — N o h a y m á s q u e p a r a m í 
m u y l i m p i o s q u e d i g a m o s , l a t e -
n í a d e p o s i t a d a en l o s b a n os ex -
t r a n j e r o s , y n i u n a s o l a p e s e t a 
en n i n g u n o d e l o s espafio. ' s . | Y 
v i v a E s p a f i a ! C o m o dic< 1 q u o 
d i j o c u a n d o z a r p ó el b u q e q u e 
le l l evó a l d e s t i e r r o . 

O t r a p r u e b a d e lo c o m inc ido 
q u e el G u t i é r r e z e s t a b a • e q u e 
h a b í a d e d e j a r d e s e r • >_v d e 
e s t a n a c i ó n , e s t á en el p o b a d o 
hecho s i g u i e n t e : E n el m n a s t e -
r io d e E l E s c o r i a l , en el j ¡nfcefin 
d e l o s r e y e s , e s t a b a n j u n ' i s l a s 
s e p u l t u r a s . N o q u e d a b a I11 a r y a 
m á s q u e p a r a l a d e G u t i é r e z . Y 
v a r i a s v e c e s c u a n d o i b a n< j m p » 

G u t i é r r e z o d i a b a a F r a n c i a 

y a I n g l a t e r r a , y p o r d e c i r e s t a -

m o s q u e s e o d i a b a a s i m i s m o , 

p u e s p a r e c e q u e e n a q u e l l a en -

f e r m i z a n a t u r a l e z a aólo el o d i o 

t i e n e f á c i l a c c e s o . 

U n c a b a l l e r o s o g e n e r a l e s p a -
fiol h a f a c i l i t a d o e s t o s d a t o s , d e 
los o u a l e s r e s p o n d e c o m p l e t a -
m e n t e : K. 

— E r a y o j e f e d e l a s f u e r z a s q u e 
d a b a n g u a r d i a a l p a l a c i o e x r e a l . 
C o m o e s s a b i d o , e l j e f e d e e s a s 
f u e r z a s y o t r o s p a l a t i n o s , c o m í a n 
e n - p a l a c i o , e l d í a q u e l e t o c a b a 
l a g u a r d i a . 

L o s j u e v e s y d o m i n g o s , e s a 
c o m i d a e r a a m e n i z a d a p o r l a b a n -
d a d e A l a b a r d e r o s . 

U n j u e v e s , e n q u e p o r s e r y o 
j e f e d e l a p a r a d a , c o m í a e n p a -
l a c i o , c u a n d o e s t á b a m o s a m e d i a 
c o m i d a , e n t r ó e l r e y e n é l s a l ó n . 
D o n A l f o n s o s i e m p r e e n t r a b a a 
g r a n d e s z a n c a d a s c u a n d o e s t á b a -
m o s c a s i t e r m i n a n d o e l a l m u e r -
zo . C o n é l e n t r a b a d o f i a V i c t o -
ria. 

E n el m o m e n t o d e e n t r a r d o n 
A l f o n s o , l a b a n d a e j e c u t a b a el 
pa so - ! b l e " C á d i z " , y l l e g a b a e n 
el m o m e n t o e n q u e l a l e t r a co -
r r e s p o n d í a a l " v i v a E s p a f i a . . . " 

Ñ o a p u s i m o s t o d o s e n p i e p a -
r a r e c i b i r a l j e f e d e l E s t a d o , p e -
r o e l r e y , c o r r i e n d o a g r a n d e s 
z a n c a d a s p o r e l s a l ó n , m a r c a n d o 
e l c o m p á s e x a g e r a d a m e n t e , e m p e -
zó a c a n t a r a v o z e n g r i t o : — M e 
c . . . e n F r a n c i a . . . M u e r a I n g l a -
t e r r a . . . | V i v a e l e m p e r a d o r W i -
l l i a m a t . . . 

Q u e d a m o s t o d o s c a l l i d o o { ¿ j r p a 
el a s o m b r o . E n a l g u n o s cu <us K f 
m á s i n c o n d i c i o n a l e s e l e m e x t ' J * p * » 
l a t i n o s , q u i s e florecer u n a K K ^ - t 
s a . N o l l e g a r o n a t a n t o p o r g u e 1 
l a r e i n a d o ñ a V i c t o r i a , a s o s i /a-! 1 1 ! 
d a y m o l e s t a , l e l l » j ) í l® '.'Ten- : V 
c ió :a : ' 

— P e r o , h o m b r e . . . jfi< £ g a s " 
e s o ! ,. 

Y el r e j - , s a t i s f e c h o d e l a h a -
z a ñ a , e n c o g i é n d o s e d e h o m b r o s , ' 
c o n t e s t ó a s u e s p o s a , d e q u i e n , 
p o r l o v i s t o , h a b í a o l v i d a d o q u e 
e r a n a c i d a e n I n g l a t e r r a : 

— Y o d i g o l o q u e q u i e r o . L o q u e 
m e d a l a g a n a . | S a b e s T 

N o h e o l v i d a d o e s a e s c e n a y 
v a r i a s v e c e s h e q u e r i d o r e f e r i r -
l a . P o r q u e m e i n d i g n a b a q u e e n 
F r a n c i a c r e y e r a n q u e e r a a m i g o 
s u y o u n h o m b r e q u e a s í se c o m - 1 

p e r o l e c o n v e n í a a s í a l p e r j u r o , 

y a q u e d e h a b e r i d O fi H a c i e n d a 

h u b i e r a d e s c u b i e r t o i n d u d a b l e -

m e n t e , d a d a s u f a m a d e financie-

ro , l o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s d e l 

r e y , t a n c o n t r a r i o s a los do l a 

N a c i ó n . 

Y f u é M a u r a q u i e n h i z o n o t a r 

l a a n o m a l í a a l e x r e y . 

— N o e s s u s i t i o e s a c a r t e r a — l e 

d i j o . 

— ¡ Q u é m á s d a ! — l o r e p l i c ó A l -

f o n s e t e . 

Y liir-—. c o m e n t a n d o l a a d -

v o r t c n e i a fe d o n A n t o n i o , e n e l 

p o r t a b a e n l o s m o m e n t o s d e in-

t i m i d a d . 

s e n o d e s u c a m a r i l l a , A l f o n s í n 

d i j o s e n c i l l a m e n t e : 

— P a r a m i n i s t r o d e M a r i n a s i r -

ve c u a l q u i e r a . . . 

E s t e m i s m o c o n c e p t o d e l a 

M a r i n a e s p a ñ o l a es e l q u e l e h a 

l l e v a d o , y a e n el d e s t i e r r o a q u e 

s u s c u l p a s l e c o n d e n a r o n , a de -

c i r e n u n a f a m o s a c o n v e r s a c i ó n , 

p e r i o d í s t i c a , que . los e s t u d i o s e n 

l a M a r i n a i n g l e s a s o n m u y f u e r -

t e s y d i f í c i l e s . 

¡ C o m o s i los m a r i n o s e s p a ñ o -
l e s n o e s t u d i a r a n m á s q u e i n s u l -
s e c e s n i a l c a n z a r a n o t r o r e s u l t a -

ndo q u e l a p r e p a r a c i ó n h í p i c a y 

c i n e g é t i c a q u e c o n s t i t u í a t o d o e l 

b a g a j e d e l ú l t i m o r e y e s p a ñ o l ! 

E s t a m o s en O c t u b r e d e ] J02 . 
E l e x r e y v i a j a b a p o r l a s p ro -
v i n c i a s n o r t e ñ a s , y a l a s a i bon-
d a d e s f u s i ó n i s t a s ( a l a s a z / 1 « a 
el p o d e r ) , a l o s c a c i q u e s l i b r a l e s 
y a s u s d i p u t a d o s y a l c a l d 3 d e 
R e a l o r í n , los t r a t ó . . . cor o u s -
t e d e s v e r á n p o r e s t o q u e r e c o r -
temos d e u n p e r i ó d i c o d e u é p o -
c a , a s u n t o q u e se d e b a t i ó en l a s 
C o r t e s y p r o v o c ó l a c a í d a d e l Go-
b i e r n o : 

" A los m i n i s t r o s lór co locó 
m u y p o r d e b a j o d e s u s n a e s t r o s 
y a y u d a n t e s , a l n i v e l d l a se r -
v i d u m b r e . A l o s a l cu lde i d e R e a l 
o r d e n n o l e s d i ó a s i e n ro e n s u 

x coche , y les h i z o i r t rof i n d o j u n -
t o a l a p o r t e z u e l a . N e ó a s i e n t o 
e n s u m e s a a los d i p u t i dos y c a -
c i q u e s . Y d e s e n t e n d í n d o s e d e 
s u s c o n s e j e r o s , m a r c ó él m i s m o 
l a s j o r n a d a s d e s u e x p e d i c i ó n . 
F u é , e n fin, a q u e l v i t j e p a r a l a 
r e n t e c i l l a of ic ia l v la c h u s m a c a -
c i q u i l u n a c o r r i d a on p e l o , u n 
a f r e n t o s o d e s f i l e cr m p a r a b l o al 
d e h e c h i c e r o s e m p i c o t a d o s , c a b a -
l l e r o s e n s e n d o s b u i r o s . " 

E s t o o c u r r í a , c< m o h e m o s d i -
cho , e n el a ñ o 19 ' 2 , c u a n d o G u -
t i é r r e z t e n í a 1 6 r. ño s d e e d a d y 
a c a b a b a d e s e r c> r o ñ a d o . 

• S i e so n o es r j r r e y a b s o l u t o , 
f ique v e n g a n los i m b é c i l e s q u e 
J a u n l e a p o y a n y lo v e a n . 

E n u n a f o r m a c i ó n d e g a b i n e -

t e m i n i s t e r i a l , a r a i z de l d e s a s -

t r e d e A n n u a l , e l G u t i é r r e z i m -

p u s o p a r a m i n i s t r o d e M a r i n a 

a l m a r q u é s d e C o r t i n a . E r a e s t e 

s e ñ o r m u y e n t e n d i d o e n a s u n t o s 

d e h a c i e n d a y finanzas, p o r l o 

q u e n o d e j ó d e e x t r a ñ a r s u d e s i g -

n a c i ó n p a r a u n m i n i s t é r i o d e l 

q u e e s t a b a c o m p l e t a m e n t e p e z . 

S e h a dicho, h a s t a l a s a c i e d a d 
q u e e l G u t i é r r e z salió d e E s p a ñ a 
p o r n o q u e r e r , e n s a n g r e n t a r el 
sue lo p a t r i o c o n u n a g u e r r a c i -
v i l . ¡ M e n t i r a ! E s a d e l i c a d e z a n o 
e? c a p a z d e s e n t i r l a e l - r e y p e r -
j u r o y f e l ó n . L o q u e p a s ó es 
q u e él s a b í a d e m a s i a d o . q u e h a -
'»*a d e l l e g a r u n d í a e n q u e el 
p u e b l o , h a r t o d e él y d e s u s se-

Empieza a predicar con un lleno 
rebosante de público. 

E L C U R A . — | ¡ Si se va, hermana, 
le descerrajo un trabucazo 11 1 Quiero 
terminar mi sermón con auditorio I 

A la media hora de la ta . . . sólo 
queda una vieja, q u a q u - . - ó dormida. 

Despierta y hace ademán de irse. 

L A V I E J A , 
ñor cura ? • 

E L C U R A . -Ayuntamiento de Madrid



O o n t r % « U a 

Del natural 
—[Hola, señor o v a l ¿Qué dia-

blos nos traen por aquí con esa 
cara de pocos amigos f 

—Pues... nada.. . nn pequeño 
desarreglo... 
—¡ Ah! ¿Sí? Indudablemente, 

alguna comida que le ha sentado 
mal. 

—Sí; digo... no. Si no es en el 
estómago precisamente... 

—|AhI ¿No? Pnes, a ver, a 
ver qué es ello. 

—linos dolorcitos agudos aquf... 
(y el settor cura, alzando el an-
teo de un lado, y por d .ante, 
enseña... lo que no es bien se 
diga.) 

—IJesús! |Santo Dios! ¿Ta se 
la arrearon a usted también f 
[Señor! |Ah! Y en gran escala. 
IVaraos!... (con sorna). Y díga-
me, dígame. ¿Con medias ne-
gras o.. .? .""—"H 

—i Qué negras ni qué ocho cuar-
tos f Esto lo tengo desde pocob > 
días después de un viaje que hice!/ 
a la capital con unos amigos... jf 
—Sí, sí; lo supongo, lo s u ' 

pongo. 
—Hubo medias, sí: tambiéi j 

hubo enteras; como que la cer 
veza se bebió en gran escala, y—Jj 
como no sea que esta bebida... 
—Conque de la cerveza, ¿ehí 

Uno que se 
alba. 

Pues oiga un consejo práctico 
para estos casos. ¿Otra vez que 
B< le ocur/a el probarla, con me-
ii s o sin ellas, procure el ha-
ic " i con gorro... aunque éste sea 
f r ;io, ¿estamos? 

F É L I X RAMSONK 

Botones de muestra 

Otro que te aouesta con la 
Aurora, QJ^ 

—I Calla, tonti lona, que voy a sa-
car te el demonio del cuerpo I 

—Si , s i ; siempre ificc que me lo »a 
a sacar , y luego hace toda lo con-
trar io. 

Desde que el humo y el olor 
de cera viene intoxicando espí-
ritus y pulmones, han existido 
poetas y literatos que, para rego-

j o y enseñanza nuestra, han 
jhecho blancos maravillosos en sus j 
disparos contra curas cerriles, íf 
¡radores de "caoba", beatas le-f\ 
¡huzas y otros éjemplares de l a ] 
'auna mística. j9 

Tomados al azar, brindamos! 
a ustedes hoy algunos "Botones l 
de muestra", debidos al ingenio 
de nuestros clásicos: 

A UN MAL PREDICADOS 

(De Jovellanos) 
Dijiste contra el peinado 

mil cosas enardecido, 
contra las de ancho vestido M 
y las de estrecho calzado; | 
por eso alguno ha notado 1 
tu sermón df muy severo; 
pero que so engaña infiero, 
porque, olvidando tu oficio, 
sola la virtud y el vicio 
te dejaste en el tintero. • • • 

(De Vital Asa) 
ISeñor cura! ¡Señor cura! 

¿Qué tendré en mi corazón, 
que a veces siento dulzura 
y otras tanta agitación? j 
¿Qué tendré, que el alma mía l 
ríe y llora sin cesar, i 
y a veces siento alegría G 
y otras me mata el, pesar? ~ 

¿Qué tendré, que aquí en las 
[sieiics 

'•""••i <?1 calor a abrasarmef.. . 
- - ¡ 'Tija mía, lo que tienes 
ca gana de fastidiarme! 

[De Martínez Villegas) 
Se acabó de confesar 

ia sobrina del vicario, 
y empezó contrita a orar 
al pie del confesonario. 

aY aun el padre repetía: 
n—La castidad te interesa... 
|AT tiempo que ella decía: 
j—Me pesa, señor, me pesa. 

'1 N H B I 
|De Tirso de Molina) 

Suele andar en un machuelo 
que en vez de caminar vuela; 
sin parar saca una muela; 
más almas tiene en. el cielo 
¡que un Herodes y un Nerón; 
^onócenle en cada casa, 
(por dondequiera que pasa: 
|le llaman la extrema-unción, 

m 

1 (De Agustín Príncipe) 
En Jueves Santo, un chicuelo^ 

perdió a l juego no sé cuanto, 
y.. . ¿ves?—le dijo su abuelo. 
—¡Por jugar en Jueves Santo! 
—Podrá ser—le contestó 
el chicuelo con desdén 

j —poro el que a mí mo ganó, 
Idígame usted, ¿no jugó fien Jueves Santo también? * * * 
ifl (De Fray Diego González) 
i Botijo con bonete clerical 

que vierte la doctrina a berno-
[ l l ó n , 

fal to de voz, do afectos, de emo-
[ción; 

eno de fuerza, ardor y odio fatal. 
Su cólera y despique por igual 
dividen en dos partes el sermón 
que por tosco, punzante y sin ra-

[zón 
«debieras predicárselo a un zarzal, 
• iQué prendas de orador en ti se 

1 , * % M v e n ? 

[¿Zazoso acento, gesto partoril, 
•Icl metal de la voz cual de sarlón, 

tono uniforme cual de tamboril, 
para orador to fal tan más 'le 

[cien, 
pora arador te sobran más de 

[mil. 

(Iglesias de la Casa) 

Fatrando en los Cayetanos, 
una dama a un charro vió 
y o d i jo : "¿Se acabó 
la misa do los villanos?" 

Viendo él trazas t an livianat 
res >oñd;ió: "S,o acabó ya ; 
pe: o entrad, .que ah,ra-saldrá 
ot) i de las -CQrtésanas." 

.(i;,.» <:&•- . 

(De Marcos Zapata) 

un confesor, que afeaba 
de cierto borracho el vicio 
di 'iéndole:—¡Te condenas 
cp ap no dejes el vino!..., 
hubo de hacerle el borracho 
el siguiente raciocinio: 

— Padre, el buen vino produce 
bt jna sangre, ya lo dijo 
el r e f rán : la buena sangre 
ei jendra buenos instintos 
y éstos las grandes acciones, 
y éstas abren el camino 
¿i f donde se subo a l ciclo; 
de manera, padre mío, 
qi a lejos de aborrecerse 
Ct be ser amado el vino 
o aio un ángel que nos guía 
a la gloria derecMtos... 

— ¡Amén!—interrumpe el cura 
pl.-namente convencido 
y absolviendo a un penitente 
fc,a sabio, virtuoso y digno. 

1/ y 

El padre Antón , comprendiendo 
que la República es de t rabajadores , 
y para comer hace falta t r aba ja r , se 
ha agar rado al ins t rumento para ingre-
sar eu la banda " É l E m p a s t r e " . 

— A una huerfani ta como tú , lo úni-
co que le k i c e fal ta t» n n padre co-
mo yo, 

— i Sabe» que asi están m i s guap>' 
que vestido de h&bitof 

—) so dicen todas mis feligresas. 
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P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
E l resto del afld, una 
gorda ejemplar, doran-
te el dio. P o r la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Proteo-
tora de A nimale*.—ITé-
mero atrasado, oatorr e 

peaetM. 

P K R X 9 D I Q Q P A » A T O ® < N í 

O p ® « h ® Se H . Y . i . B . P p r & a v s s 4 a A r j j a t a c r a o l a , i a foacrasla, f a M u ^ a ' j A j í t t , 

Sis b u r r o t r a s l s , ta e n t r ó m e » ? * . I » riemeeraela, l a c a p a b a e>Sa f l t f a l a c i a . 

& K P U K L J Ü A L É É M A » R I V I I 8 9 1 Q 9 I 

Wúm. 44928 
T A R I F A A N U N C I O S 
MU pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos espéculos para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para sefloras, niflo* 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gr»n t d o t o 
en la colocación de las 
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Debemos protestar 
Moti o de la pro tes ta : L a expulsión de los 

jesuíta? con la cual no estamos conformes. 
M ' Jo de realizarla: A las doce en punto,, todo 

el m .ido al balcón, a la puerta de la calle, a la 
azot a, al corral, a la cuadra, en fin, donde pueda 
y ba. 

(Jna vez allf, que mire al cielo. Seguramente 
q' e no se aparecerá ninguna Virgen, pues las Vlr-
f nes, en lugar de aparecerse en el éter, a la 
' ¡sta de todo el mundo, parece que gocen de los 

itios solitarios.. . 
Bueno, dejando esto apar te : ya hemos dicho 

que todo el inundo debe mirar al cielo. Así que 
espere la señal, consistente en una carcasa de 
est% que se disparan en los castillos de fuegos 
artificiales, y en el momento de la explosión, to-
dos deben ladrar en sefial de protesta, ladridos 
que durarán cinco minutos, al cabo de los cuales 
se disparará otra carcasa. 

N o se eche a mala parte eso de los ladridos; 
se ha adoptado esta forma de protesta porque es 
de origen divino. Los ' biógrafos de San Vicente 
Ferrer dicen que estando su madre embarazada 
de aquel notable taumaturgo, oyó "en su vientre 
como unos ladridos", lo cual le reveló que dar la 
a luz un fiel defensor de la casa de Dios" . 

Ya veis, pues, como no debemos avergonzar-
nos de ladrar para defender nuestra santa causa. 

I Católicos I | A ladrar con fuerza, hasta que 
se convenzan que somos los más y loe mejore* I 

LAS BELLEZA8 DE ESTE AfiO 

Se llama Viriatita Ca-
lomelano, emigrada del ba-
rrio chino; 16 afios de ca-
marera ; 33 de pupila en 
diferentes casas de huéspe-
des y dos lustros de globo-1 

troter por esas latitudes 
longitudinales de la Man-
cha, partido judicial de Ye* 
d a . Conoce todas laa len-
guas, y se hace lenguas 
de su hermosura. Sus oji-
tos recuerdan los de laa 
pulgas; uno de ellos, el 
más bonito, es de cristal. 
Sus cejas son dos cepillos, 
y una boca completamen-
te nuevo, gracias al dea- s • I 
tista, realza la nariz com- L a sencillez de su al- En el próximo número 
pletanicnte griega y carco- ma pura le incita a jugar publicaremos la vera efigie 
mida como la de la clásica al parchís y a hurgarse de otra Miss, guapa por-
esfinge. tas narices. que si. 

A n u n c i o s 
Relojes de sol, propios 

para torres de iglesia; loa 
únicos que no hay . que 
darles cuerda. Sólo se pa-
ran cuando está nublado. 

D e venta en todas las 
alpargaterías y casas de no 
dormir . 

Verdugo, con muchos 
afios de práctica, se ofre-, 
ce a gobierno que quiera 
acabar con toda la grey li-
beral. .Especialidad en ahor-
car a los republicanos. 

¡Escribid secretamente a 
R . M. I I . J . de la I . I ' . S. 

Perro faldero, de los 
más falderos que hay, pues 
siempre ha estado catre 
curas, frailes y monjas, se 
vende por no poderlo man-
tener. Sabe distinguir per-
fectamente una buena ce-
bolla de un tomate. 

Dirigirse al padre Flo-
rentino de San Elesbaar, 
ahí a la vuelta. 

Se alquila un espacio-
so corral que fué en tiem-
pos más felices criadero de 
requetistas. Tiene cubierta, 
agua de pozo y un alta 
vos* última novedad. 

• On parle francaise. 

Piano, piano. . . iremos 
desfilando todos los pobre-
citos jesuítas que tanto 
bien hemos hecho en este 
mundo. 

I Ay, Dios que nos has 
abandonado I 

Se venden las tocas de 
una monjita que ha deci-
dido dejar de serlo para 
ingresar de señorita de 

•cr.njunto en donde la ad-
mitan, para lo cual se 

of rece . 
Dirigirse al padre Ca-

j iuto, el de " L a s Corsa-
rias 

De la buena sociedad 
L a J u n t a de Damas pa-

ra la extirpación de la ma-
la prensa y de los callos 
malignos, se reunirá ma-
ñana sábado, a las siete 
de la tarde, en sn domici-
lio social, con asistencia 
del vicario nuevo de la Pa-
rroquia. 

Se ruega que no falte 
ninguna dama, pues el vi-
cario es joven y guapo, no 
como a q u e l bendito de 
Dios que ya no podía con 
el cirio. 

La vir tuosa hija del no 
ríenos vii tunso matrimonio 
Cornúdcz - Venganinás, ba 
decidido meterse monja en 
vista de que su novio se 
ha metido fraile. 

I J5h estos tiempos I 
I Se necesita tener vo-

cación I 
I Ah I Y ganas de ade-

'nnl.-ir los acontecimientos. 

L a monísima nena de 
3 años, hija de la señora 
zitida de Cascanueces, Mer 
ceditas Calcomanía, baila 
ya con una gracia dislo-
cante tangos lascivos, con 
?ran escándalo de su se-
ñor tío, el cura párroco de 
San Frumencio. 

Reciban todos nuestros 
parabienes. 

Resulta q u e nuestra 
querida amiga y compañe-
ra la ilustre so Tana , ha 
iri.trado, sin saber cómo yj 
cuándo, en el octavo mes 
:1c su enigmático embarazo. 

La Redacción en pleno 
ic E L S O L - I D E O esta-
mos como para que nos 
•mtierren juntos. 

¿Qué saldrá de ahí, 
Dios mío? 

M I S S B E L C H I T E 

Su flor predilecta es el 
jamón, su perfume favori-
to el González Byas. Sus 
clásicos L A T R A C A y " E l 
Debate" . Admira a Alca-
lá Zamora por su dejo 
francés, y se extasía oyen-
do cantar a Lerroux la so-
nata en si bemol de " E l 
Trovatore" . L e gusta el ci-
ne y las rifiaa de gallos. 
Adora a Cagancho y se pi-
rra por Llapisera. El co-
lor calabaza pálido es el 
que más influye en sus his-
téricos y matinales arran-
que*. 

Nueva aparición cerca de Ezquloga.—Una Joven que ve 
visiones.—La oración de! bosque.—jAhf va esa mosca I 

La pera milagrosa. 
Pues, señor, que ya te-

nemos a Periquito hecho 
fraile otra vez. Es to es, 
que, cuando ya parecía ca-
si extinguida totalmente la 
emoción causada por las 
apariciones virginales de 
Ezquioga, Madrid, Toledo, 
etcétera, etc., de súbito, 
o t ra nueva aparición aéreo-
nubesca ha vuelto a poner 
en conmoción visceral agu-
da a cierta parte de la fer-
vorosa tierra vasca, con to-

das las calles, plazas, uri-
narios y estercoleros <?ne 
tiene la región. 

Vamos por parte*. En 
un puebleclto cercano a 
Ezquioga, que se llama Ma 
titlodiya* de Arriba, habi-
ta en compañía de sus pa 
dres, su abuelita la pobre| 
y tres perros ratoneros, una 
jovenzuela de 45 años. Ha 
mada Robustiana del Caño 
Redondo—| cuidado herma 
nos linotipistas I—(a) " la 

Fumad papel BAMBU 

Cachunda" . De la belleza 
greco-latina de esta niña a* 
hacen lenguas todos los 
vecinos de Mataladiyas de 
Arriba, y unas cuanta* do-
cenas de ¡os de Abajo, que 
no comen cocido. 

Mujer con ojo* de nn 
verde alfalfa—uno de ello* 
de vidrio—, ribeteado* de 
salchicha y con rijas; na-
riz aberenjenada, y dos hi-
leras de dientes del tamaño 
:le laa pólizas de peseta, 
qne adornan su linda boca, 
con la que, al reírte *e 
muerde la* oreja*, y nn 
pelo sedoso como la esto-
pa, pleno de liendre* amae* 
tradas, armonizan la bella 
cabeza sostenida por un e* 
cultural cuerpo de puras 
lineas hebreas—tirando 
ferroviarias—que tiene por 
espalda una cartelera tea-
tral, y por piernas dos ba-
ñi les de e s c a b e c h e de 
rueda. 

Pues, bien ; la virginal 
Robustiana, a pesar de to-
do, se aburría como nn 
caharetista. Ella necesitaba 
otra cosa más práctica pa-
ra entretenerse, de más pe-
so y substancia, y de más 
emoción; pero como sus 
deseos no se colmaban, em-
pezó a padecer de flato, de 
histerismo extra agudo y 

una gran detonación tre-
pidante como un cohete de 
palenque, caya procedencia 
permanece aún en el mis-
t e r o . i Seria acaso un avi-
so del cielo? ¿Serta tal vez 
una " p l u m a " escapada? 
Seria el tercer cuarto para 
las ocho, cuando se le apa-
rece a la "Robu*" una fi-
gura sobrenatural montada 
en un cerdo de Angora, con 
corona de aluminio, man-
to de gutapercha con cla-
vijero mecánico y borce-
guíes de becerro, con ta-
conea de caoba azul. 

— " Yo soy—le dijo con 
voz aguardentosa — Santa 
Hiperclorhidria, casi vir-
gen, prima camal de San 
Inodoro Chofer, y acudo a 
ti para que me veas a 
gusto, porque eres Idiota 
del " l a o " derecho, y *é 
que te está haciendo falta 
un negro, más que un pa-
ñuelo del moco. Ve al pue-
blo, preséntate al cura y 
ai veterinario, y le* cuen-
tas lo qne ha* visto; pero 
sin tartamudear ni morder-
te la* ñfia* de los pies. 
Adiós para siempre, y vi-
va 1* República. Que te 
pongan braguero y qne te 
i frían un guardia de asal-
t o . . . " 

A*l le habló la imagen, 
y una vez prounneiada* es-
tas frases, clavóla en las 
muñecas dos agujas de co-
ser esteras; la colgó en el 
pescuezo una ristra de 
ajos, de la que pendía una 
enorme pera de Don Guin-
do a medio madurar , y 
después de besarla tres ve-
ces en el tendón de Aqui-
lea, picó espuelas ta sobre-
natural visión, remontán-
dose hacia lo alto, cantan-
do el " | Aupa I " y dejan-
do a ta muchacha en un 
grito y con las medias cal-
da*. 

Esta aparición ha re-
volucionado la comarca en 
forma tal, qne m i s de 
60.000 creyente» corto* de 
talla acuden diariamente a 
la choza de la Robustiana, 
Jomlc, después de admirar 
a la santa mujer, la pal-
pan la ristra y la tocan la 
pera con verdadero delei-
te y muy fina voluntad. 

Parece que la* autori-
.dades eclesiásticas no aeep-

de los callos, a pesar de t a n c o m o „ , e | p o r l c n l o s o 

que nadie la había pisado m ¡ | a R r o _ d ¿ c i m o <Ie , a s c . 

El obispo de Vitoria, doctor Múgica que ha con-
cedido cien días de indulgencias pler.. ¡as a todos 
los que conspiren contra ta República y usen 

chaleco de fantasía. 

aún. Como consecuencia de 
esto se puso triste, pálida 
y misántropa. Y le dió por 
la vida contemplativa, ca-
si monacal extema. En un 
bosque próximo a su oisa 
pasábase las tardes hacicn-

oración y comiendo po-
ta je en un sombrero hongo. 

Y 1 ¡Oh , rcilagr>11 El 
h.ncs pasado, cuando en el 
sitio de costumbre, acaba-
ba Robustiana de "poner 
el huevo" y le disponía a 
limpiarse "el tubo de es-
cape" con nn ejemplar 
atrasado de " E l Siglo Fu-
turo" , de pronto se oyó* 

ríe en esta época republi-
cana—y están que echan 
café por las orejas. Pero 
los aldeanos creyentes, hen-
chido* de fe y de "chaco-
l í" , piensan levantar un ci-
ne sonoro en el lugar de 
11 catástrofe, y a los que 
tienen poca fe tratan tam-
bién de levantárselo todo 
lo más posible. 

La cosa está que arde, 
y la Robustiana también... 
Por el contador del gas en-
viaré nuevo* e interesante* 
detalles. 
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LA GRACIA DE [LC Sí D E M A S M I L A G R I T O S , por B lu í f . 

—Aquí tiene tu ted al n a c k i - — U n d U rec >¡ó de reáralo 
cho qne km visto catorce Te- on rolarlo, y c ro , n a Se iue-
ces a la Virgea. lo de hierba*. 

Oremoi — ¿ H a viato u«ted el milagro? 
H o y le ha regalado o s a ea-
denlU. 

—Estoy convencido. Ahora i l 
creo. 

—I M i madre I i SI me han 
robado la cadena del reloj I 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

U N I C A M E R A L I S M O L I M P I E Z A G E N E R A L 

IttiñtUMt JUTltKi 

— Y a he terminado con el p r imero ; ahora 
vamos con los demás. 

( D e " E l L ibera l " . ) -Anmenta el nú- ero de parados, 
L a L ibe r t ad" . ) 

—I L e digo a usted, compadre de mi alma, 
que no puedo ya con la Cirila I. . . | Y lo peor 
ta que no veo manera de divorciarme I . . . 

— N o aé por qué . 
—I Toma I Pues porque no estoy casado con 

on . 
(De " L a V o x " . ) 

E N L A A D U A N A D E I R U N , por Garrido 

C O M E N T A N D O E L D E C R E T O 
por Homedes 

Tr.m 

— L a Virgen de Ezquioga se aparece a los 
carabineros. 

( D e "Hera ldo de Madr id" . ) 
— Y a ves, he rmano ; | n o noa d-Jaa gober-

n a r l i \ 
— N o preocupes; ya v e r - „ o « de gobernar 

a los que g o u . o r r - -

( D e "Cr i so l" , Madr id . ) 

D E S H A C I E N D O T O P I C O S , por A r r i b a s H 

L A D E S A P A R I C I O N D E L S E N A D O 

— Y ahora, ¿cuándo comienza el Gobierno a 
desenchufar a loo diputados tipo Ferroni? 

( D e " L a T ie r r a " , Madr id . ) 

' . N T R E U N B O S Q U E D E C H I M E N E A S 

•Los españoles' ya podemos alabarnos. 
¿Por qué? 
¡ Porque no tenemos abuelos. 

( D e " E l Libera l" . ) —Tiene usted que reconocer que entre los 
jesuítas los hay muy inteligentes. 

—También lo eran " E l Temprani l lo" y Luis 
Candelas. 

( D e " E l Socialista".) 

A M A R G U R A S DF. L A V I D A , por Bagaría 

l'OHl'AS fUIKIWlSal 

• « I g f g f : 
El f u " ionario.—j Después de siete chicos, 

ahora cuatro " q u i n t o s " ! 
(De "Crisol" , Madrid.) 

— ¿ Y usted es de la C. N . T . o de la 
U. G. T ? 
— N o , señor. Yo soy de la R . í . P . 

( D e " L a Esquella de la Tor ra txa" . ) 

— Y menos mal que la República nos ga-
rantiza la libertad de t raba jo . . . 

( D e "Solidaridad Obre ra" . ) 
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